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			El gran monstruo
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			En el año 1868 se descubrió al gran monstruo marino. A partir del mes de junio, varios barcos vieron muy a lo lejos una cosa enorme y fosforescente que sin duda era más grande y rápida que una ballena. 

			Aunque los barcos eran de lugares muy distintos, estos dieron la misma descripción, así que pronto corrió la noticia por todo el mundo a través de los periódicos. Los adultos hablaban del monstruo en las calles, en las avenidas, en las barberías, en los cafés y hasta en aburridas charlas. Incluso se produjo una «monstruomanía» y aparecieron chistes, obras de teatro y, para los niños, cuentos, dibujos y cromos. 

			Se quitó el polvo a libros sobre otros monstruos marinos imaginarios, como la ballena blanca Moby Dick o el gigantesco Kraken, cuyos tentáculos podían atrapar un barco de quinientas toneladas y arrastrarlo enterito al fondo del océano. 

			En marzo del año siguiente varios barcos, al chocar con esa cosa, se llevaron un extraño agujero triangular de dos metros de ancho en su casco. Nadie salió herido, pero el hasta entonces increíble e incluso simpático monstruo marino dejó de caer bien a la gente y se pidió que los mares volvieran a ser lugares seguros.

			Entonces los periódicos pidieron mi opinión. Soy profesor en el Museo de París y un gran experto en vida acuática gracias a mi libro Los misterios de los grandes fondos submarinos. Y declaré que creía que era un narval común, un tipo de ballena con un largo diente de marfil, duro como el acero.
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			Mi artículo gustó tanto que Estados Unidos preparó un barco llamado Abraham Lincoln para emprender una expedición y capturar a la criatura. 
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			En ese momento, yo estaba en Nueva York y, tres horas antes de que el Abraham Lincoln partiera, recibí una invitación para unirme a la expedición.

			Un muchacho desconocido dejó un papel junto a la puerta de la habitación de mi hotel. El papel decía lo siguiente:
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			Nos embarcamos
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			Me quedé quieto con el mensaje en la mano. ¿Abandonar la comodidad de la tierra firme y salir en busca de un monstruo marino? Un segundo antes hubiese dicho que ni en broma, pero con el mensaje en la mano…

			—¡Conseil! —chillé llamando a mi fiel ayudante.
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			El muchacho estaba entrando por la puerta con tres carpetas y una caja repleta de muestras que estaba clasificando. Fue tal el susto que le di, que decenas de papeles volaron por los aires, seguidos de tres vértebras, cuatro esqueletos de lagarto y una calavera de serpiente del desierto.

			Sin perder los nervios, Conseil estiró un brazo, luego levantó una pierna y, con mucha rapidez, atrapó volando los cuatro esqueletos de lagarto y la calavera sin que sufrieran daño alguno.

			—¡Qué es lo que haría sin ti Conseil! —exclamé maravillado ante todos sus malabarismos.

			—Seguramente perder su cabeza en alguna parte —dijo él riéndose y, mientras que recogía los papeles esparcidos por toda la habitación sin perder tiempo, preguntó—: ¿Qué quería, profesor?

			Diez años juntos en expediciones por todo el mundo y todavía seguía llamándome «profesor» y tratándome de «usted».  

			—Nos han invitado a embarcarnos para ir a buscar al monstruo marino. Deberíamos salir antes de dos horas.

			—De acuerdo. Las maletas estarán en diez minutos. ¿Envío a París todos los informes y las muestras recogidas?

			—Sí… Pero amigo… Es una misión muy arriesgada. Uno de esos viajes de los que no siempre se vuelve.

			—Profesor, si usted va yo le acompaño —respondió tan tranquilo.

			Como no había forma de convencerle de lo contrario, pagué la cuenta del hotel y fuimos en coche hasta el muelle, donde el Abraham Lincoln ya estaba a punto de partir.

			Una vez a bordo, el comandante Farragut nos recibió con un abrazo.

			—Sea bienvenido, profesor Aronnax. 

			Conseil comenzó a colocar nuestras cosas en el pequeño camarote como si lo hubiera hecho toda la vida.
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			—No se preocupe, profesor —dijo Conseil muy contento—. Estaremos más cómodos que un cangrejo ermitaño en su concha.
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			Volví al puente para observar cómo zarpábamos. En ese momento, Farragut ordenaba soltar las últimas amarras. Si nos hubiéramos retrasado cinco minutos, el barco habría partido sin nosotros y nos hubiéramos perdido aquella expedición tan extraordinaria.
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			A bordo
del Abraham Lincoln
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			El comandante Farragut era un buen marino y deseaba encontrar al narval con todo su corazón. Y, para animar a su tripulación, había ofrecido una gran recompensa al primero que lo viera.

			El plan consistía en navegar hasta el último lugar en el que se había visto al narval y, una vez que lo avistáramos, emplear la única arma que había a bordo: el poderoso brazo de Ned Land. Este arponero sería el encargado de disparar con su brazo los arpones con los tranquilizantes para dormirlo. 

			Sin embargo, tal como descubrí en las siguientes semanas, el propio Ned estaba del todo convencido de que el narval no existía.

			—Por más potentes y fuertes que sean las ballenas —exclamó Ned una tarde—, no pueden atravesar las planchas de acero con sus colas.

			—Pero Ned —insistí yo—, he leído sobre barcos atravesados por el diente de un narval.

			—Pues serían buques de madera —respondió él— y… ¡tampoco he visto nunca ninguno! 

			Continuamos el viaje durante meses hasta alcanzar la costa de China. Era evidente que nuestras posibilidades de ver y capturar al monstruo eran, en realidad, muy limitadas, aunque nadie dudaba todavía del éxito.
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			Farragut creía que lo mejor era navegar por aguas profundas y mantenernos alejados de tierra firme. Pero pronto se acabaron varias cosas importantísimas: primero fueron los libros para leer, ya que nos sabíamos de memoria los que teníamos, y después el papel blanco para escribir. Lo peor vino cuando se acabaron los lápices. ¿Cómo escribiríamos o dibujaríamos? 

			Toda la tripulación fue a ver al capitán y le dijo que no aguantaban más y que necesitaban ir a algún puerto para reponer todas aquellas cosas tan importantes. Así pues, a principios de noviembre, el aburrimiento era tan absoluto que se hicieron competiciones de contar delfines, de contar aves e incluso de contar estornudos. Otros intentaron organizar carreras de cangrejos, aunque estos acabaron persiguiendo a los marineros.

			[image: ]

			Hartos de la situación, decidimos emplear toda nuestra imaginación para encontrar entre todos el cebo que atrajera al narval. Navegamos a poca velocidad y colgamos de la borda sedales con trozos de bizcocho, de coliflor, botas viejas y un despertador que no paraba de hacer TICTAC, TICTAC. Incluso a un viejo marino se le ocurrió tirar una cuerda con toda la ropa sucia. 

			Por la noche, en medio del silencio general, se escuchó una voz. Era Ned:

			—¡Allí! ¡Allí está!
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	Explora los océanos en un submarino, enfréntate a feroces calamares gigantes y descubre inimaginables maravillas con las mejores aventuras de Julio Verne!
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Un misterioso monstruo marino recorre las costas de todo el mundo. ¿Qué puede ser esta extraña bestia? El científico Pierre Aronnax y sus inseparables amigos se lanzan a la aventura para desentrañar el enigma, pero... ¿es posible que la extraña criatura sea en realidad algo mucho más sorprendente? Las grandes novelas de Julio Verne, adaptadas por Shia Green e ilustradas por Fran H-T.




	Julio Verne nació en Nantes en 1828. Estudió leyes en París y allí conoció a Victor Hugo y a Alexandre Dumas padre, y más adelante a su hijo. Bajo la influencia de Edgar Allan Poe -que lee en las traducciones de Baudelaire- empieza a interesarse por la escritura y la ciencia-ficción. En 1857 se casó con una joven viuda, madre de dos hijos. Ejerció de corredor de bolsa hasta la publicación, con gran éxito, de Cinco semanas en globo (1863), a la que seguirían obras como Viaje al centro de la Tierra (1864); Veinte mil leguas de viaje submarino (1869); La vuelta al mundo en ochenta días (1872), basada en el viaje del americano George Francis Train (1829-1904); La isla misteriosa (1874), y La casa de vapor (1880). Compartió editor con Balzac y George Sand. A lo largo de su vida realizó muchos viajes que le sirvieron de inspiración para algunas de sus novelas, como su viaje a Estados Unidos o sus travesías a bordo de su propia embarcación. Murió en 1905.
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donde duermen los marineros. En

muchos barcos de vela suelen ser

pequenos, ya que solamente tienen

una litera para dormir.
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